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A natom ía y Fisiología de los vegetales y B otánica apli­
cada; de Zoología (proco:dados y vertebrados) y Zoolo­
gía a p lic a d a ; de F itografía y Ecología vegetal, perci­
b irán  una gratificación d« la m itad  de sueldo de en­
tra d a .

E n  las U niversidades de M adrid y  B arcelona se es­
tab lecen dos gratificaciones p a ra  las disciplinas de Bio­
logía genera l y o tras  dos p á ra  la de Geología general, 
según de te rm in a  el ap artado  tercero del artículo sesenta 
y siete.

ARTICULO ADICIONAL
Ar tícuIo setenta y dos.—Las Facultades de Ciencias, 

por medio del Consejo de R ectores, podrán  proponer a l 
M inisterio de Educación Nacional, cada cinco años, las 
m odificaciones que, a su juicio, deban introducirse en 
el p la n  de estudios.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS
P rim era. La reform a que im p lan ta  el presente De­

creto se verificará por años y sucesivam ente, de ta l modo 
que no se lleguen a s im u ltan ear las enseñanzas del plan 
an tiguo con el nuevo en u n  mism o curso.

Segunda. D urante el curso m il novecientos cuarenta 
y cuatro  mil novecientos cu aren ta  y cinco, a los alum nos 
que en el año an terio r hubiesen aprobado el prim er 
curso de la Sección de Físico-M atem áticas, se les da rá  
por aprobado tam biéñ  e l 'p rim er corso de las Secciones 
de M atem áticas o de Físicas del p lan  actual.

T ercera . Previos los asesoram ientos que estim e ne­
cesarios, el M inisterio de E ducación Nacional d e te rm in a­
rá  qüé catedráticos pasarán, a  desem peñar C átedras- dis­
tin ta s  de sus titu la re s  actuales, por supresión o a lte ra ­
ción de  éstas  en  los planes nuevos^ expidiéndoles el t í­
tulo correspondiente.^

C uarta . E n tan to  que no se o rgan icen en todas las 
F acultades las enseñanzas del Doctorado que prescribe 
este Decreto y  el M inisterio de Educación Nacional no 
estim e que las F acultades h a n  alcanzado la debida or­
ganización p a ra  juzgar por sí propias las tesis doctora­
les, se ap licará la disposición tran s ito ria  cu a rta  de la 
Ley de Ordenación de la U niversidad española.

Q uinta. H asta  ta n to  se consignan las can tidades n e ­
cesarias para atender a las^ gratiñeado nes a que se alu­
de e n  los artículos sesen ta /y  ocho, sesen ta  y nueve, se­
ten ta  y 'se te n ta  y uno, en los nuevos Presupuestos ge­
nerales del Estado, se sa tis fa rán , con cargo al capítulo prim ero, artícu lo  segundo, grupo segundo, concepto ú n i­
co, subconcepto tercero los actuales.

” Sexta. Las cá te d ra s  de E struc tu ra  aiómico-molefcular 
y E spectrografía de la F acu ltad  de C ienciás de M adrid, 
l<a de Quím ica ex perim en tal de la m ism a Facu ltad , la  
de M atem áticas especiales de la Sección de 'Q u ím icas de 
Zaragoza, las de G eom etría an alítica  y Análisis m a te­
mático de la  de Salam anca, las de F isica experim ental y Química 1 experim enta! de las Facultades de V eterina­
ria  de M adrid y de Zaragoza, se declaran a extinguir 
en sus actuales titulares, pasando sus dotaciones, cu an ­
do vaquen, a otras C átedras del nuevo plan.

Séptima. El régim en y p lan tilla  de los p ro frsores 
ad juntos será objeto de u na  disposición especial.

DISPOSICIONES FINALES
Prim era. El M inisterio de Educación N acional dic­

ta rá  las órdenes que estim e opo rtunas y n ecesarias  p a ra  
la  aplicación del presen te  Decreto.

Segunda. Q uedan derogadas las disposiciones legales

referen tes ar las m a terias  enceste  D ecreto establecidas, 
en  cuanto  se opongan a  lo por él dispuesto. ;

Así lo dispongo por el p resen te  Decreto, dado en 
M adrid a siete de* julio de mil novecientos cu aren ta  y 
cuatro . ' * '

FRANCISCO FRANCO
El M inistro de Educación Nacional,

JO SE ÍBANEZ M ARTIN

DECRETO de 7 de julio de 1944 sobre Ordenación de 
la Facultad de Derecho.
Siem pre ha tenido la F acultad  de Derecho la -mi­

sión, tan a lta  como plena de responsabilidad, de dar 
form a y dirección a la conciencia juríd ica del pueblo es- 

• pañol. '
Los estudios generales de la Edad M edia nacen al 

servicio de la unidad, de la Ig^sig. y del Imperio, y  se 
form an en torno a las «scholae» de los doctores $n los 
dos Derechos. En nuestra  E spaña, la F acultad  Juríd ica 
es 1a m ás an tig u a ; los títu los de M aestro en Derecho 
y Señor de L eye^  son los m ás elevados, y las honras 
ex trao rd inarias  que todos los países les tribu tan  son 
de precepto en l a s , P artidas, porque—según la feliz ex­
presión de Alfonso X— «la ciencia de las leyes es como 
fuente de ju stic ia  e aprovechase della el m undo m ás 
que de otras ciencias».

Función e te rn a  y actual de la F acultad  de Derecho 
es hacer «quellos ornes sepan vivir .bien e ordenadam en­
te según el placer de Dios» y que las leyes sean pro­
m ulgadas, in te rp re tadas y c um p l id a s  «a servicio de 
D ios e a procom unal de las gentes». Palabras cálidas 
del Rey Sabio que tienen su Compl e me nt o  en las me­
didas frases q ue  sobre la portada de un aula salm an­
tina definen el com etido pol í t ico y social  de la F acu ltad  
de Leyes ; Quo possint principes ■r<emvublic-.iy>i bene.ge* 
r>ere, et curas h o m in u m  recto cóm poneret silgue om nim 
bus cordi paoc et justi t ia , prud<entian m a iorum  hcc loco 
senatus itrccntuterq edocéndam curavit .

E spaña es el pueblo m oderno que más ha debido 
a sus ju ris tas . Jun to  a los conquistadores y al lado de 
los Tercios, abriendo cam inos, consolidando victorias, 
afirm ando la unidad y firmeza in te rna , van los m isio­
neros y los hom bres de ley.es. L a voz h ispana de un 
argen tino  ilu s tre  calificó e s ta  labor d ic ien do : «España, 
y no' o tra  nación del orbe, fué la  leg ítim a heredera de 
la gloria jurídica de Rom a. R ealidad ha sido el Impe­
rio español asentado sobre las Ley^s de Indias, y d e . 
modo tan eficaz y justo’, que sus ra c e s  perviven y ’ 
vivifican la unidad unánim e de ‘la H ispanidad». Hecho 
no menos cierto es la escuela jurídic^ española, m aes­
tra  un día dé E uropa; y a la que ahora vuelven sus 
m iradas hom bres de todas las tierras  en busca de nor­
te y guía a través .de la desesperada..confusióñ en que 
el positivism o sum iera al Derecho.*
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Títulos de- nobleza que imponen a los juristas de 
hoy la difícil y dura labor: de hacerse dignos herederos 
de tal sucesión.

El mandato urgente de la Ley de Ordenación Uni­
versitaria, de renovar la Universidad orientándola en el 
cauce de la tradición española, abandonando extravia­
dos caminos-, es para la Facultad de Derecho más acu­
ciante imperativo todavía que para otras, en relación 
con la índole de- sus disciplinas normativas de orden 
social y de conducta individual.

A conseguir tal propósito se, endereza el presente 
Decreto-.

En su articu'lado, más se atiende a la eficacia que a 
la novedad, con la clara conciencia de que sólo la ac­
tuación de las autoridades académicas, del profesorado ( 
y de los estudiantes, podrán, convertir en realidad sus 
aspiraciones, y- con la cierta esperanza que su ilimitado 
entusiasmo sabrá darle espléndida vida y completa per­
fección.

La or¿anización de la Facultad^ se conserva intacta 
en lo que la práctica ha demostrado ser eficaz, y se 
renueva en todo lo necesario para que cumpla debida­
mente su propio cometido funcional y para que sean 
realidad las orientaciones' señaladas por la Ley de O r­
denación Universitaria. , • •

La misión fundamental y formativa de 'la  Facultad 
de Derecho se concreta en tres actividades: enseñanza . 
de -la ciencia del Derecho, formación profesional y cul­
tivo, de la investigación científica. El plan de estudios 
establecido, dentro de la -mayor simplicidad posible, 
atiende a esta triple función.

La transmisión de los conocimientos científicos se 
procura asegurar de manera efectiva: los escolares se 
seleccionan por medio de dos exám enes: el de ingreso 
y una prueba al final del último curso; se impone la 
asistencia escolar; se señala taxativamente al profeso­
rado u ñ . número mínimo de lecciones teóricas-y ejer­
cicios prácticos y se le encomienda la vigilancia sobré 
la laboriosidad y aprovechamiento de sus alumnos.

La preparación profesional se cuida de modo espe­
c ia l: se imponen los ej<rrcicios prácticos; se amplían 
las disciplinas de Derecho Civil, Mercantil, Procesal, 
Político y Administrativo, y se q*ea la de Derecho del 
Trabajo; se asegura la competencia de los li¿enciados. 
con la amplitud y carácter práctico dado a las pruebas 
de final de carrera; por último, la especializacióin pro­
fesional se procura mediante cursos adecuados, la con-

• cesión de los diplomas correspondientes y recogiendo 
las posibilidades ofrecida^ por la Ley ordenadora de la 
Universidad, de completar la formación profesional 
mediante Institutos o Escuelas cuya creación o coorr

• dinación de los ya existentes con la Facultad de Dere- 
• cho, así. como su organización, se hará en disposiciones

complementarias, dictadas de acuerdo 'con los respecti­
vos Ministerios. . •

La función investigadora* se fomentá con particular

cuidado: se crean cursos monográficos y seminarios en 
cada cátedr^ dé Licenciatura ; la actividad de las cá­
tedras del ^Doctorado se polariza hacia especialización 
científica. En cada disciplina se estudiarán temas mo­
nográficos y se hará labor de seminario con máxima 
profundidad y altura. De este modo adquieren los es­
tudios del Doctorado su verdadero' sentido y dignidad 
y se ofrece a los estudiosos el* cauce más seguro para 
iniciarse en la investigación jurídica.

En fin, la formación total del estudiante, propósito 
preferente de la Ley de Ordenación, se tiene debida­
mente en cuenta en los planes de estudios, dejando el 
tiempo necesario para la educación religiosa y política, 
para los ejercicios físicos y deportivos y para e l ‘cum­
plimiento de los demás fines universitarios.

En su virtud, a propuesta del Ministro de Educación 
Nacional, de acuerdo con el informe de) Consejo de 
Estado y previa deliberación del Consejo dé Ministros,

D I S P O N G O :

CAPITULO PRIMERO

Misión y funciones de la Facultad de Derecho y valor 

profesional de sus títulos académicos

Artículo primero.—La Facultad de Derecho, como par­
te in tegran te de la- Universidad española, tiene por m h 
sión la enseñanza de Ha. ciencia del Derecho, el cultivo 
de la  investigación .científica y la habilitación de sus 
alumnos pana el ejercicio profesional al servicio de los 
fines espirituales y del engrandecimiento de España.

Artículo segundo.—Las Facultades de De & cho, que se 
organizan en Sección- única, serán -las establecidas en 
las Universidades de Barcelona, Granada, La Laguna-, 
Madiid, Murcia, Oviedo, Salamanca. Santiago de Com­
pórtela* Sevilla, Valencia, Valíadolid y Zaragoza- 
. Artículo teircero.—Compete a las Facultades de Dere­

cho la ’ colación de los grados académicos de Licenciado 
y Doctor en Derecho, y al Ministerio de Educación N a­
cional la expedición de los títulos correspondientes.

El título de Licenciado en Derecho será requisito in- 
dispensa-b© par-a el ejercicio de la profesión de Abogado 
y para optair a aquellos cargos de la Administración pú­
blica cuyas respectivas disposiciones . reglamentarias así 
establezcan.

El título de Doctor se exigirá para el acceso al Ma­
gisterio universitario, desde la categoría de Profesor ad<- 
junto, y se reputará como mérito preferente al, de Licen­
ciado en concursos y oposiciones.

Artículo cuarto.—Corresponde a la Facultad de Dere­
cho dirigir cuanitos Institutos o Escuelas para la forma­
ción profesional de ios juristas se creen vinculados a  
la misma o se incorporen a la Universidad en virtud die 
disposiciones especiales.

CAPITULÓ SEGUNDO 

Patrono, emb.ema y traje a:adémico

Artículo quinto.—La. Facultad se Derecho se coloca 
bajo la advocación de San Raimundo de Pcñafort, cuya 
fiesta se celebrará con solemnidades religiosas y. "acadé­
micas

Artículo sexto.—La Facultad tendrá su heráldica pro-
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pía en alianza con la de la Universidad respectiva, que 
el Ministerio aprobará a propuesta suya.

Este emblema aparecerá en la bandera de color rojo 
que ie sirva de enseña en la qu.e igualmente figurarán 
las denominaciones de la Universidad y Facultad corres­
pondientes.

En las solemnidades y adtos académicos que determ i­
ne el ceremonial universitario será izada dicha bandera 
en los edificios propios de la Facultad.

Asimismo será llevada e<n análogas ocasiones por un 
alumno de último curso designado por el Decano en 
atención a sus méritos.

Artículo séptimo—-El traje académico para los Ca­
tedráticos n umeral ios estará constituido por el birrete 
doctoral, la toga profesional con vuelillos de encaje blam. 
co sobre fondo rejo, muceta de raso del mismo color y 
medalla con cordón de seda del color de la Facultad. El 
Decano llevará la medalla pendiente de cordón de seda 
roja con hilo de oro, y el Vicedecano, de cordón de seda
dol mismo color con hilo de plata.

CAPITU LO  TERCERO

Ingreso en la Facultad, Juramento y L ibro  escolar

Artículo octavo.—EL examüen de ingreso establecido en 
la Ley de Ordenación Universitaria compren de rá las si­
guientes pruebas:

a) Resumen escrito de u/na lección dada por un Pro­
fesor de la Facultad, designado por el Decano, sobre un 
terna de carácter general.

b) Lectura y taaducción, con auxilio de diccionario,
de un texto’ de cada uno de los idiomas modernos cur­
sados en el Bachillerato por el aspirante.

c) Traducción, con auxilio de diccionario, de u/n tex­
to ¡ a tino, clásico o de un jurista español.

Al terminar estas pruebas sérán calificados los alum­
nos en «admitidos» o «no admitidos». Los ejtercicios apro­
bados se considerarán válidos para las convocatorias pos­
teriores.

Artículo noveaio.—Los Tribunales que hayan de juzgar 
el examen de ingreso .serán designados por el Rector, 
a propuesta del Decano, y estarán constituidos por tres 
Catedrát icos numei arios.

Artículo diez.—Este examen será válido para el in­
greso en ias Facultades de Derecho, Filosofía y Le-tras y 
Sección de Políticas de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Económicas.

Artículo once.—Los candidatos a ingreso en la Fa­
cultad que estén en posesión de otros grados académicos 
universitarios o títulos profesionales <1© grado superio/r 
quedarán exentos del examen. t

Artículo doce.—En el caso ded apartado d) del ar­
tículo dieciocho de la Ley de Ordenación de la Universi­
dad española, el número de alumnos que la Facultad po­
drá admitir en su primer curso se determinará por el 
Ministerio de Educación Nacional, conforme a dicho pro­
pósito.

Artículo trece.— Aprobada pcxr ed Rector la propuesta 
del Tribunal para el ingreso en la Facultad de los aspi­
rantes que hubiesen íesultado admitidos, guardados los 
requisitosvque él articulo sesenta y ocho de la Ley de 
Ordenación de la Universidad, española establece, y fijada 
la tasa académica Que cada uno de los a-himnos deba 
abonar, solicitarán éstos el Libro Escolar y la inscripción 
en el primer curso de la Facultad y en un Colegio M a­
yor, a elección del alumno si hubies^ varios, en calidad 
de residentes o adscritos, comunicando en este último 
ca^o cuál ha ae ser su alojamiento, que podrá rechazar 
como impropio el kector.

Artículo catorce.— En. el acto de -apertu/ra de cupso,

los candidatos admitidos prestarán juramento de fiel 
servicio y vocación universitaria, según fórmula que f i­
jará, de acuerdo con las tradiciones docentes, el Minis- 
lério de Educación Nacional.

Artículo quince.— Concedido po/r él Rector dé la Uni­
versidad ei ingreso al aspirante y  prestado él juramen­
to, üe entregará el Libro Escolar por el Decano de 
la Facultad.

Artículo dieciséis.—El. Ministerio de Educación Nocio­
nal aprobará el modelo y editará el Libro Escolar para 

, los a'-umnes de las Facultades de Derecho, debiendo ser 
sus cubiertas de color rojo.

El Libro Escolar, en ©; que figurará una fotografía del 
alumno, será suficiente por su formato y volumen para 
consignar -todas las incidencias de la vida académica 
del estudiante.

CAPITULO  CUARTO

Cursos, escolaridad y sus dispensas

I Artículo (Uecisicte.—Las enseñanzas de la Facrúftad. de 
Derecho se desarrollarán en dos grados: el de -Licenciado 
y el de Doctor. :

Artículo d>ciocho.—Los cursos del período do Licen­
ciatura se distribuirán en dos períodos cuatrimestrales: 
el primero comenzará ei cinco de octubre y terminará ©1 
catorce de febrero, y el segundo comenzará el quince 
de febrero y terminará el quince de junio.

Artículo diecinueve.—El período d© la Licenciatura 
constará de diez cuatrimestres, que se considerarán como 
mínimo de escolaridad a los -efectos de la Ley.

Artículo veinte.—Las enseñanzas del período dél Doc­
torado se desarrollarán en un curso mínimo de escolari­
dad, dividido en dos cuatrimestres.

Artículo veintiuno.—La escolaridad mínima para la 
opción a los grados de Licenciado y Doctor solamente 
podrá ser dispensada en los condiciones que determina 
la Ley de Ordenación de la  Universidad española.

CAPITU LO  Q U IN T O  

Pían de estudios durante el periodo de Licenciatura

Artículo veintidós.—Las enseñanzas del período de L i­
cenciatura se realizarán con -arreglo al siguiente p lan :

Primer curso.—Cuatrimestre primero.—Disciplinas: 
Derecho Natural, cuatro horas semanales.
Historia e Instituciones <iel Derecho Romano, cinco 

horas semanales.
Historia del Derecho Español (Fuentes e Institucio­

nes político-administrativas), cuatro horas semanales.
Economía Política, tres horas semanales.
Cuatrimestre segundo:
Derecho Natural, cuatro' horas semanales.
Historia e Instituciones del Derecho Romano, cinco 

horas semanales.
Derecho político (teoría <1© 1& sociedad), tres horas 

semanales.
Economía Política, cuatro horas semanales.
Segundo curso.—Cuatrimestre tercero:
Derecho canónico (Fuentes y Derecho Público ecle­

siástico), cinco horas semanales.
Derecho Político (teoría de la Organización Política), 

cuatro horas semanales.
Derecho Ci/vil (introducción al Derecho Civil y De­

recho de las personas), tres horás semanales.
Derecho Penal (Parte general), cuatro horas sema­

nales.
Cuatrimestre cuarto: Derecho canónico (Instituciones 

y Derecho matrimonial), cinco horas semanales),
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Derecho Político español y extranjero, cuatro horas
semanales.

Derecho Civil (Introducción al Derecho Civil y De­
recho de las personas), tres horas semanales.

Derecho Penal (Parte general), cuatro horas sema­
nales.

Tercer curso.—Cuatrimestre quinto: Derecho civil 
(Derechos reales y Derecho hipotecario), cuatro horas 
semanales.

Derecho Administrativo (Parte general), cinco horas 
semanales).

Derecho Internacional Público, tres horas semanales.
Derecho Penal (Parte especial), cuatro horas sema­

nales.
Cuatrimestre sexto: Derecho Civil (Derechos reales 

y Derecho matrimonial), cinco horas semanales.
Derecho Administrativo (Parte especial), cinco horas 

semanales).
Derecho Internacional Público, tres horas semanales.
Hacienda Pública (Principios generales), cuatro ho­

ras semanales.
Cuarto curso.—Cuatrimestre séptimo: Derecho civil 

(Derecho de Obligaciones y Contratos), cuatro horas se­
manales.

Derecho Administrativo (parte especial), tres horas 
semanales.

Derecho Procesal (Organización y procedimiento ci­
vil), cinco horas semanales.

Hacienda Pública (Derecho Fiscal), cuatro horas se­
manales.

Derecho del Trabajo, dos horas semanales.
Cuatrimestre octavo: Derecho Civil (Derecho de 

Obligaciones y Contratos), cuatro horas semanales.
Derecho Procesal (Procedimiento Civil y Penal), tres 

- 'horas semanales.
Derecho del Trabajo, tres horas semanales.

Historia del*Derecho Español (Privado^ Penal y Pro­
cesal), tres horas semanales.

Derecho Mercantil (Conceptos generales, comerciante 
individual y sociedades), tres horás semanales.

Quinto .curso. — Cuatrimestre noveno: Derecho Civil 
(Derecho de familia y sucesiones), cuatro horas sema­
nales.

Derecho Procesal (Procedimientos especiales), cuatro 
horas semanales.

Derecho Mercantil (Títulos, valores y contratos), cin­
co horas semanales.

Derecho Internacional Privado (Parte general), tres 
horas semanales.

Cuatrimestre décimo: Derecho Civil (Derecho de fa­
milia y sucesiones), cuatro horas semanales.

Derecho Mercantil (Quiebras y Derecho Marítimo), 
circo horas semanales.

Derecho internacional Privado (Parte especial), tres 
horas semanales.

Filosofía del Derecho, cuatro horas semanales.
Artículo veintitrés— Aparte de lias horas señaladas 

para las clases teóricas, el titular de cada asignatura 
a la que se le haya reconocido el carácter de práctica, 
deberá proponer al Decano la fijación de una o dos ho­
ras semanales, 6egún la índole de la asignatura, para 
la realización de las prácticas correspondientes, las que 
comenzarán en la época del curso que el Decano, a 
propuesta del catedrático, determine.

Artíci V veinticuatro.»—Los alumnos deberán cursar las 
\ enseñanzas establecidas en el artículo veintidós por el or­

den sucesivo ce cursos y cuatrimestres. No podrán ma­
tricularse en el curso siguiente los alumno que no hayan 
sido aprobados en do§ o más asignaturas del curso an­
terior.

Artículo veinticinco.— Cada Catedrático deberá expli
car, efectivamente durante el cuno el mínimo de leccio- 
ns Que para cada disciplina fije el Rector, habida cuerna 
del número de dias festivos que marque el calendario es. 
colar y las horas semanales de lección, tanto teóricas como 
prácticas asignadas a cada aisciplina en les planes de 
enseñanza, para cumplimiento de lo cual se deberán con. 
tinuar las lecciones, con autorización del Rector, ha.:ta 
completar el número fijado.

Todos los Catedráticos deberán presentar a la apro­
bación rectoral, con un mes dn anticipación, al comienzo 
de cada curso, los temas que hayan de desarrollar en el 
cuatrimestre o cuatrimestres de la disciplina. El programa 
aprobado habrá de ser explicado en su integridad, y de 
acuerdo con las normas inspiradoras qel E'tado, y deberá 
estar €n la Secretaría de la Facultad, antes del comienzo 
del curso, a disposición de los alumnos.

Todos ios Catedráticos habrán ae redactar diariamen­
te la ficha de Cátedra reflejando en ella la labor desarro, 
liada y sometiéndola cada día al visaao del Decano.

Artículo veintiséis.—La Facultad organizará además 
enseñanzas monográficas o complementarias, según sus 
posibilidades, anunciándolas con el tiempo suficiente pa_ 
ra que los alumnos puedan efectuar su matrícu/la.

Artículo veintisiete.—La Facultad procurará que cada 
Cátedra no exceda del número de alumnos a que pueda 
atender debidamente el Profesorado, pudiendo proceder a 
su desdoble bien con el aumento de otro titular, si tes 
necesidades de la enseñanza así lo aconsejan, o encar­
gando de la docencia a otros Profesores siempre que el 
Catedrático o Catedráticos dirijan o vigilen marcha 
de las diversas disciplinas.

Artículo veintiocho.—Las lecciones de cada disciplina 
deberán distribuirse, dentro de cada semana, qje modo 
que queden debidamente espaciadas; pero las sesiones 
prácticas podrán organizarse en la forma má- convenien­
te a la mayor continuidad o intensidad del trabajo pu­
diendo resuiDtar para los allumnos períodos de curso con 
sesiones prácticas diarias de una misma disciplina.

En ningún caso los alumnos tendrán cada día más de 
cuatro clases teóricas, incluyendo entre éstâ  k  cultura 
superior religiosa y la formación política, obligatorias 
para todos. 1

Artículo veintinueVe.—Las clases teóricas durará^ de 
cuarenta y cinco a sesenta minutos. Las prácticas, el 
tiempo que se considere indispensable para lograr el’ co­
metido propuesto.

Artículo treinta.—Las Facultadas anunciarán pública­
mente di comienzo de cada curso y antes de qu se abra 
el pkzcfc de inscripción de matrícula, el horario,' aulas y 
Profesores del plan obligatorio de estudios, así como dp l°s 
cursos y Seminarios voluntarios.

Artículo treinta y uno.__paia ja colación del grado de 
Licenciado en Derecho, es requisito indispensable haber 
aprobado todas las disciplinas que se insertan en el plan 
de estudios, asi como las especiales de carácter religioso 
y político y haber realizado los ejercicios fiscos y depor. 
ti vos y demás cursos .que para la formacic*i completa del 
escobar preceptúa la Ley de Ordenación de la Universi­
dad española.

CAPITULO SEXTO

Pruebas académicas para la colación del grado de 

Licenciado

Artículo treinta y dos.-Cada Catedrático hará, du­
rante el curso y al final de él, las pruebas aue estime 
necesarias para formar juicio del grado dg aprovecha-
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m iento d el alum no. T erm inado  el período de cla ses, se 
reu n irá n  los C atearátioos de cad a curso y, previo un  cam ­
bio de im presiones, dec id irán  k>s que h an  de p asa r a  los 
cursos siguientes, calificándose* entonces sep aradam en te  
cada una de la.? d isciplinas. Las calificaciones serán-  
«Sobresaliente» , «Notable», «Aprobado», y «Suspenso», 
p od iendo  ad ju d ica rse  u n a  «M atrícula  de Honor» por c a ­
da vein te alum nos m atricu lad o s  o fracción  de veinte.

Artículo treinta y tres.—La calificación ob ten ida por 
el a lum no será co n sig n ad a  en  las co rre sp o n d ien te s  ac tas  
cíe exam en de las cuales s© p o sará  d iligencia al «Libro 
Escobir» y se rem itirá  un a  a la S ecre ta ria p a ra  que se 
reg is tren  la¿ calificaciones en los respectivos expedientcs.

Articulo’, treinta y cuatro.—Los alum nos suspendidos 
en una o m ás as ig n a tu ra s  p o d rán  su frir  exam en de las 
m ism as en la convocatoria de septiem bre, calificándose 
en la m ism a form a. Si en la  nueva convocatoria queda­
ren suspensos en dos o m ás as ig n a tu ra s , rep e tirán  el cu r­
so en  las d isc ip linas no ap robadas, pero  sin  poder cu rsar 
o tras nuevas.

Las d isc ip linas que to ta lm en te  ge estudien  en  un solo 
Cuatrim estre serán  objeto  de exam en, al final del m ism o. 
Los alum nos que no o prueben aquellas d isc ip linas que 
abarquen  sólo el p rim er cu a trim es tre  del curso, podrán 
verificar nuevo exam en al finalizar el segundo, s in repetir 
la enseñanza No p o drán  aprobar, asim ism o, las as ig n a .

^ tu ras  que sólo se es tu d ien  en  el segundo c u a trim es tre  sin 
‘haber ap robado  las  de.1 p rim ero .

Artículo treinta y cinco.—Los cursos de las discipli­
nas, cuyas enseñanzas están divididas en dos o m ás perío­
dos, h a b rá n  de aprobarse en la m ism a F a cu ltad  en que se aprobó el prim ero.

Artículo treinta y seis.—O btenida la  aprobación de 
todas las d isc ip linas del período de L icenciatura , el can­
d id ato  al grado  de L icenciado m  D erecho r e í !izará, p re­
vi/) pago do los derechos correspondientes, una prueba 
final auto un T ribuna l form ado por cinco catedráticos num erarios.

Artículo treinta y siete.—El exaffien p a ra  ob tener el 
grado d© Licenciado se realizará en *la ' siguiente form a, 
Siendo elim inatorio  cad a uno de los ejercicios:

Prim ero. E jercicio escrito, que consistrá en la redac­
ción d u ra n te  cu a tro  h o ra s  de u n  tem a d esignado  por el 

'  T ribunal sobre cu a lq u ier m ate ria  de las cu rsadas en el 
período de L icenciatura. El alum no podrá disponer del 
m ateria l bibliográfico que necesite.

Segundo. E jercicio oral, que consis tirá  en un inform e 
sobre un  caso ju ríd ico  p lan teado  por el T ribunal. El a lum ­
no d ispondrá de tres h o ras p a ra  su preparación, que po­
d rá  hacer con auxilio de (libros y textos legales, y m edia 
h o ra  para exposición.

Tercero. E jercicio práctico, que consistirá en la  re­
solución con textos legales de un problem a jurídico ele­
gido a suerte  en tre  varios seleccionados previam ente por 
el T ribunaL

Artículo treinta y ocho.—El exam en de L icenciatu ra  
se verificará en  los meses de junio  y septiem bre. .

En el c nso d.ft se r elim inado el can d id ato  en la con­
vocatoria de junio podrá  rep etir los ejercicios en la  de 
septiem bre. Si nuevam ente fu e ra  eliminado, al presen­
tarse a exam en en  las sucesivas convocatorias h ab rá  de 
pagar nuevos derechos. Los ejercicios aprobados serán  
válidos p a ra  la. siguiente o sucesivas convocatorias.

Artículo tremía y nueve.—El exam en p odrá  se califi­
cado con las n o tas  de «Sobresaliente», «Notable». «Apro­
bado» o «Suspenso», que s© h arán  constar cu la* ac tas  
oficiales y en ejj «Libro Escolar» con la fu m a  de todos i 
los m iem bros del T ribunal. • ; .......  I

En cada curso se podrán ad ju d ic a r dos prem ios ex- I 
traordinarios, previo ejercicio escrito sobre dos temas i

sacados a la suerte  de un  cuestionario  de diez que el 
T ribunal redacte en el m om ento del exam en.

Los aium nos dispondrán de dos h o ras  para el desarrollo 
de cad a  uno dé los tem as, pudiendo u tilizar los libros 
que necesiten.

Par«, o p ta r  a estos Premios será necesario  h ab er ob­
tenido  la calificación do «Sobresaliente» en el exam en 
de L icenciatura.

Las calificaciones favorables se h a rán  constar en los 
títulos correspondientes al ser expedidos.

Artículo cuarenta.—En las fechas de comienzo y fin 
de curso  el R ecto r fija rá  la que esté me o p o rtu n a  p a ra  
la solem ne in v estid u ra  del grado. El R ecto r concederá  
la in v es tid u ra  en  nom bre de la  U niversidad , colocando 
sobre los hom bros del can d id a ;o , que irá vestido de toga, 
la  m uceta  ro ja  y poniendo sobre su cabeza el b irre te  con 
borla sencilla  del m ism o color.

CAPITULO SEPTIMO  
Doctorado

Artículo cuarenta y uno.—Sólo podrán Iniciar los es­
tud ios del periodo d d  D octorado en D erecho los titu la ­
res d rl G rado  de Licenciado m  esta  m ism a Facultad .

Artículo cuarenta y dos.—Antes de com enzar sus tra­
bajos los candidatos al grado de D octor propondrán  *1 
D ecano de la F acu ltad  la designación del ca ted rático  nu­
m erario  que, h ay a  de dirigirlos. L a instancia h ab rá  de ir 
auto rizada con el V.° B.° del ca ted rá tico  propuesto.

C uando  el cand idato  no haga uso del derecho de p ro ­
poner, corresponderá al Dccan.o. a  instancia del D octo­
rado, designar el directo* de los trabajos.

Artículo cuarenta/y tres.—P a ra  la obtención defl grado 
de D octor será requisito  indispensable la redacción de u n a  
tesis inéd ita  que por su ca rá c te r  de rigurosa investiga­
ción c o d if ic a  y resultados signifique au ten tica  aportación 
personal al estudio del tem a sobre que verse.

S e rá  igualm ente requisito  indispensable hab er cursado 
y obtenido calificación favorable en seis cursos cu a trim es­
tra le s  de c a rá c te r  m onográfico, de dos h o ra s  sem anales 
de lección com o mínimo, y partic ipado  en otros seis se­
m inarios, des¡arrollados igualm ente d u ran te  un  cuatri­
m estre y en dos horas sem anales, Estos cursos y semi­
narios podrán ser de ¿sta  F a cu lta d  o de cualquiera otra 
de la  U niversidad, y h ab rán  de ser  elegido* con el Visto 
Bueno del D irecto r de la. tesis y aprobación del Décano, 
haciéndose co n sta r de modo feh ac ien te  aquellas circuns­
tanc ias en la solicitud de inscripción.

Estos cursos y sem inarios no podrán cu rsarse  en un 
6odo cuatrim estre. El período m ínim o de escolaridad Será 
el de dos cuatrim estres.Articule cuarenta y cuatro. — El doctorado, con 
el V.° B.° del ca ted rá tico  designado d irector de su tesis, 
com unicará al Decano de la F acu ltad  el tem a o m ateria  
sobro d  que aquélla h ay a  de versar, y Sa so lic itará a l 
m ism o tifcmpo su inscripción en los cursos y sem inarios 
a  que h ay a  de asis tir  du ran te  ca d a  uno de los cu a tri­
m estres.

Artículo cuarenta y cimco.^—L a p ropuesta o aceptación 
del tem a p ara  la tesis, ju n tam en te  con la guía e inspec­
ción d el trab a jo , p o d rá  se r e fe c tu a d a  p o r u n a  p ersona 
ex trañ a  a la Facu ltad , siem pre que h ay a  un ca ted rá tico  
de 'la respectiva especialidad que acepte la dirección.

Artículo  cuaren ta y seis.—Los alum nos podrán obte­
ner de los ca ted rá tico s  co rre sp o n d ien te s la. certificación 
de suficiencia en Jos cursos teóricos y trab ajos de sem i­
nario a que. i asistieren, y sólo después de este requisito 
podrán  p re sen ta r  su tesis a  ex am en  v calificación. En e s ta  
certificación de suficiencia: que deberá en su d ía  entre­garse al Tribunal que haya de juagar la tesis, se hará
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constar el juicio del catedrático- sobre la capacidad y 
aprovecham iento del candidato.

Articulo cuarenta y siete.—Term inada la redacción de 
la tesis, y en caso de que haya obtenido el asentim 'ento  
del director de la mism a, el candidato solicitará del 
Decano oe la Facultad  el nombramiento del T ribunal que 
haya de exam inarla. El director de la tesis form ará nece­
sariam ente .parte del T ribunal, que habrá  de estar cons­
tituido por cinco Catedráticos d^ m ateria  igual o afín al 
tem a sobre que verse la misma.

Artículo cuar cn ta  y ocho.—Constituido el T ribunal y 
remetido un ejem plar de la tesis a cada uno de sus miem­
bros, será examinada por éstos en un plazo de tiempo no 
superior a  cuatro  m eses n i in ferio r a  uno.

T ranscurrido  el plazo señalado, el C atedrá tico  m ás 
antiguó, que actuará  como Presidente del T ribunal, lo 
reunirá para decidir en sesión secreta, y de la que no 
se levantará  acta , sobre la admisión o desaprobación de 
la tesis.

Ar tículo cuarenta y nueve.—Decidida la admisión, y 
en plazo que no podrá exceder de ocho dias, se celebra­
rá  sesión pública, en la que el candidato  h a rá  exposición 
de su trabajo  y responderá a las observaciones que le 
hagan lo§ miembros del Tribunal.

Term inada esta sesión, el T ribunal calificará de «So­
bresaliente», «Notable» o «Aprobado» la tesis presenta­
da, calificación que constará  las actas pficiales y en 
el «Libro Escolan).

Artículo cincuenta-—Anualmente se podrán  adjudicar 
dos Premios Extraordinarios a las mejores tesis presen­
tad as  y que hayan  sido calificadas de «Sobresaliente», ac­
tuando de Tribunal la Ju n ta  de la Facultad .

Artículo cincufnt y uno.—A probada la te s s  y presen­
tados veinticinco ejemplares- impresos, en los que hab rán  
de constar los nom brPS del director de la tesis y de los 
componentes del T ribunal que la hubiere juzgado, se po­
drá expedir un certificado a efectos académicos acredi­
tativos de la aprobación, y precederse a la investidura 
solemne del grado.

Unicam ente después de la investidura solemne podrá 
solicitar la expedición del titulo correspondiente, previo 
el pago de los aerechos oportunos.

C ada año se celebrarán dos actos solemnes de inves­
tidura del grado de Doctor, coincidiendo con los que se 
realicen para  el grado de Licenciado, después de las con­
vocatorias ordinarias.

CAPITULO OCTAVO 

De los medios didácticos

Artículo cincuenta y dos. — Los Seminarios, Museos, 
Laboratorios, Bibliotecas y demás Centros p a ra  la fo r­
mación científica y profesional, instituidos por las Facul­
tades de Derecho, tend rán  subvenciones consignadas en 
los Presupuestos generales del Estado, en  la cuantía ne­
cesaria para  la atención de sus necesidades. \

Artículo cincuenta y tres. — Previo acuerdo con las 
autoridades correspondientes, las Facultades de Derecho 
podrán utilizar, para fines docentes, los diversos Centros 
de la Administración judicial, así como cualquiera otras 
dependencias de carácter jurídico, cu ltu ra l o ro lítico .adm i­
nistrativo.

CAPITULO NOVENO 

De la Enseñanza Profesional

Artículo cincuenta y cuatro .—La Facultad de Derecho, 
con el objeto de o rien tar a  los Licenciados en las fun ­
ciones profesionales, podrá organizar cuxs&q de especiad

zación, a: final ae los cuales fac ilita rá  un diploma que 
acredite la idoneidad de los Licenciados en la especiai.’- 
zación cursada.

A rticu1*) cincuenta y cinco.—Las Facultades de De­
recho m antendrán estrecha colaboración con las Institu - 
cones y las cnudaaes de orden profesional. En especial 
crearán  o incorporarán instituciones que formen a los 
alum nos para  ios diversos Cuerpos del Estado, en ¿ o n d e  

se exija la posesión del titulo de Licenciado en Derecho, 
y tam bién proveerán a  lo.s alumnos y a los Licenciados 
de la Facultad de una eficaz form ación práctica p a ra  él 
ejercicio de la Abogacía.

CAPITULO DECIMO 

De la investigación científica

Artículo cincuenta y seis.—Según 10 preceptuado en 
la Ley de Ordenación de la Universidad española, todas 
las C átedras de la Facultad de Derecho habrán  de esta r 
suficientem ente dotadas para  cum plir la función investi­
gadora, sin perjuicio de los In s titu to s de Investigación 
que, de acuerdo tam bién con la referida Ley, puedan 
crearse.

CAPITULO UNDECIMO 

Del Profesorado

Artículo cincuenta y siete.—La p lantilla  de C atedrá­
ticos num erarios con dotación en los Presupuestos gene­
rales del Estado, para  las Facultades de Derecho, excepto 
la de M adrid, será la siguiente:

Un C atedrático de Derecho N atu ral y Filosofía del 
Derecho.

Uno de Derecho Romano.
Un0  de H istoria del Derecho Español.
Uno de Derecho Canónico.
Dos de Derecho Civil.
Uno de Derecho Político.
Uno fie Derecho Administrativo.
Uno de Derecho P,enal.
Uno ce Derecho in ternacional Público y Privado.
Uno de Derecho M ercantil.
Uno de Derecho Procesal.
Uno de Economía Política y de H acienda Pública.
Las enseñanzas de Derecho del T rabajo  se encomen­

darán  a un Encargado de C átedra que reúna  las condi­
ciones del artículo  sesenta T cuatro  de la Ley de Orde­
nación de la  Universidad española, pudendo  ser C ate­
drático num erario de o tra  asignatura  o Profesor adjunto .

Artículo ckicuenta y ocho.—En la Facultad de Dere­
cho de M adrid, en función del núm ero de alum nos, la 
plantilla de C atedráticos num erarios será la siguiente:

Dos de Derecho Natu-ral y Filosofía d^l Derecho.
Dos de Derecho Romano.
Dos do4 H istoria del Derecho Español.
Dos de Derecho Canónico.
C uatro de Derecho Civil.
Dos de Derecho Político.
Uno de Derecho del T rabajo.
Dos de Derecho Adm inistrativo.
Dos de Derecho Penal.
Uno de Derecho In ternacional Público.
Uno de Derecho In ternacional Privado.
Dos de Derecho M ercantil.
Dos de Derecho Procesal.
Uno oe Economía y otro de Hacienda Pública y D ere. 

cho Fiscal.
E n  la F acu ltad  de Derecho de M adrid habrá , además, 

(tes C átedras de Estudios Superiores de Derecho In te rn a -



N ú m .  2 1 7  B O L E T I N  O F I C I A L  D E L  E S T A D O  P á g i n a  5 9 4 3

cional y la áe Historia de las Instituciones políticas y 
civiles de América.

Artículo cincuenta y nueve.—El Decano, oídos los Ca­
tedráticos de las Cátedras duplicadas en esta plantilla, dis­
tribuirá anualmente en tiempo oportuno las Enseñanzas 
de Licenciatura y de Doctorado, teniendo en cueiua el 
número de horas lectivas y ia conveniencia de rotación 
entre los numerarios.

ARTICULO ADICIONAL
Artículo sesenta Las Facultades, por medio de/1 Con..

se jo de Rectores, podrán proponer al Ministerio de Edu­
cación Nacional, cada cinco años, las modificaciones que( 
a su juicio, deban introducirse en el plan de estudios.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS
Primera. La reforma que implanta el presente Deere, 

to se verificará por años y sucesivamente, de tal modo, 
que no se lleguen a simultanear las enseñanzas del plan 
antiguo con el nuevo en un mismo curso.

Segunda. Previos los asesoramieruto.  ̂ que estime nece­
sarios, el Ministerio de Educación Nacional determinará 
qué Catedráticos pasarán a desempeñar Cátedras distin­
tas a sus titulares actuales, por supresión o alteración de 
éstas, en' ¡o; planes nuevos, expidiéndoles el título corres, 
pondiente.

Tercera. En tanto que no se organicen en todas las 
Facultades las enseñanzas del Doctorado que prescribe 
este Decreto y el Ministerio de Educación Nacional no es. 
time quo las Facultades han alcanzado ( la debida orga­
nización para juzgar por sí propias las tesis doctorales, 
se aplicará la disposición transitoria cuarta de la Ley de 

■, Ordenación de la Universidad española.
Ouggrta. Los alumnos que en el curso mil novecien­

tos cuarenta y tres mil novecientos cuarenta y cuatro hu­
biesen aprobado todas las asignaturas para el primer cur. 
so de la Facultad de Derecho, se considerará que tienen 
aprobado el primer curso completo dol Plan establecido 
por este Decreto, figurando la calificación que hubiesen 
obtenido en «Principios ae Derecho Público» como corres­
pondiente a la asignatura de «Derecho Político», que figü. 
ra eiuel cuatrimestre ¿eg.undo.

Análogamente, los que no hubiesen aprobado los ante­
dichos «Principios de Derecho Público» tendrán que cursar 
en él primer año académico el cuatrimestre de «Derecho 
Político», que figura en et tegundo período cuatrimestral 
del Plan que aquí se establece.

Quintia. El régimen y plantilla ¿el profesorado acljun. 
to será objeto de una disposición especial.

DISPOSICIONES FINALES

Primera. El Ministerio de Educación Nacional dictará 
las órdenes que estime oportunas y necesarias para la 
aplicación del presente Decreto.

Segunda. Quedan derogadas las disposiciones legales 
referentes a las materias en este Decreto establecidas en 
cuanto se opongan a lo por él dispuesto.

Así lo dispongo por el presente Decreto, dado en 
Madrid a siete de julio de mil novecientos cuarenta y 
cuatro.

FRANCISCO FRANCO

: El Ministro de Educación Nacional,
JOSE IBAÑEZ MARTIN

D E C R E TO  de 7 de julio de 1944 sobre Ordenación de 
la Facultad de Medicina.

En cumplimiento de la Ley de Ordenación de h 
Universidad española, y en el afán nobilísimo de adap 
tar a las exigencias científicas del momento presenh 
las- enseñanzas universitarias, el Estado acomete la or­
ganización de la Facultad de Medicina, ciencia en la 
que nuestras figuras históricas alcanzaron en los si­
glos pasados justo prestigio y renombre.

Iuié precisamente la Escuela Médica arábigo-espa­
ñola la que nutrió de normas y de principios una bue­
na parte de la Edad Media. El famoso canon de Avi- 
cena y las obras de Averrocs constituyeron durante 
mucho tiempo el núcleo esencial de la Enseñanza Mé­
dica en las Universidades europeas.

LTna legión de nombres gloriosos llena los fastos 
de la llamada Edad de Oro de la Medicina española, 
entre los que, a guisa de ejemplo, no pueden ser olvi­
dados los anatómicos Alonso Rodríguez de Guevara, 
Bernardino Montaña de Montserrat, Pedro Gimeno, los 
cirujanos Juan Fragoso, Dionisio Daza Chacón, Fran­
cisco Díaz, Bartolomé Hidalgo de Agüero, los muy fa­
mosos Francisco Vallés, Juan de Dios Huarte y Na­
varro y otros muchos, cuyo esfuerzo puede quedar ci­
frado en la evocación insigne de Miguel Servet, quien, 
al descubrir la circulación de la sangre, conquistó para 
la ciencia médica española universal admiración.

Desciende posteriomente la preocupación hispana 
por las ciencias médicas, y durante los siglos XVII 
y XVIII existe un verdadero colapso. Ello resalta más 
los beneméritos esfuerzos de Virgili y Gimbernat 
quienes alientan un poderoso resurgimiento con la re­
organización de las disciplinas médicas, culminada en 
el plan de mil setecientos noventa y nueve, a partir 
del cual se consolidan en España los estudios de ca­
rácter objetivo, dejando de lado los tradicionales co­
mentarios en los que había vivido anquilosada duran­
te dos siglos la Medicina española.

Dos nuevas brillantes mentalidades—don Pedro Cas- 
telló y don Pedro Mata—representan en el siglo XIX 
un paso decisivo en el prestigio y eficacia de la En­
señanza Médica. Los planes de los médicos mencio­
nados, promulgados en rnil ochocientos veintisiete y 
mil ochocientos cuarenta y tres, prepararon el camino 
al Decreto-Ley de mil ochocientos sesenta y seis, por 
el cual se establecía un sistema de estudios d© líneas 
fundamentalmente parecidas al que regía hasta el pre­
sente.

Los nombres de Letamendi, Cardenal, Momlau, 
Ysern, Velasco, Argumosa, Martínez Molina y Four- 
quet esmaltan con brillo propio nuestra historia mé­
dica de la centuria décimonona.

Bien claro se ve que nuestro siglo XIX acudía tar­
díamente a comprender la importancia de la ciencia 
médica, pues a pesar de las brillantes excepciones 

j mencionadas, a las cuales puede añadirse ya en núes-


